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HORIZONTES 


Meditemos. 

El Uruguay no es hoy la patria feliz, 
la tierra vigorosa y rica que nos forja- 
mos. 

Es un país que continúa postrado an- 
te el mas duro el mas prolongado in- 
fortunio. 

Cayó, cayó rendido por primera vez, 
á la zaña de un mal hombre: después va 
descendiendo mas y mas; se suceden los 
mandatarios de sangre, de lucro, de 
cretinismo, en la vorágine del vicio in- 
fecto, y se suceden tambien las caidas 
hondas de la patria amada. 

Es el espectáculo terrible de la deca- 
dencia moral y material de un suelo 
virgen. 

Decandencia parcial, digamos. nece- 
sitamos decirlo así! ; 

El mal no afecta á la sociedad; no to- 
dos son enemigos de su cuna! 

Es una facción, un grupo, una por- 
ción mínima de ciudadanos, la que im- 
pulsa ála República en sentido contra- 
rio al del progreso. 

Los retrógados, los orgiastas, los ser- 
viles, Hé ahí los factores únicos de la 
ruina nacional. 

Forman familia aparte la de las al- 
mas decrépitas, y gravitan sobre el te- 
soro público, hambrientos, insaciables; 
„constituyen un cáncer, un foco de infec- 
ción muy peligroso, y consiguen å ve- 
ces corromper lo sano cuando lo encuen- 
tran débil y propenso á la perversión 
moral. 


DIRECTOR 


CONSTANCIO C. VIGIL 


El derrumbamiento de las institucio- 
nes, el malestar del pueblo, su miseria, 
no los preocupa jamás, lo contemplan 
impávidos. 

Hagamos un esfuerzo de abstracción 
y olvidemos por un momento tanta in - 
famia. 


Sin prenda entremos á los recin- 
tos del parasitismo. 


Observemos: Un grito que ensordece | 


una ola inmensa, clamando bienestar, 
justicia estricta, probidad enlas alturas: 
esa es la voz del pueblo 

En tanto, allí hay abundancia, hay sa- 
ciedad de avaricia, y desprecio pro- 
fundo para el pueblo. Es perenne, es ge- 


neral, la orgía del crimen. 
Preguntémonos. 


Quienes son los que pueden cambiar 
la faz de la República? ¿Quien de ellos 
salvanuestrasituación económica? Quie- 
nes oyen desde alli el clamor de abajo? 
¿Cuales son los capaces de moderar 
tanto afán impuro, tanto desborde de 
pasiones viles, tan cempleto, tan abso- 
luto desquicio en los poderes públicos? 

Oh! Nadie trocará papel tan cómodo! 
Nadie arrojará el guante, la piedra del 
indignado, al camarada de la alegre 
fiesta! 

Y no hay renovación, no hay cambio, 
en la facción que rige nuestros destinos 
La orgía es perenne!... 

Solo habrá sustitución en las deco- 
raciones. 

Primero la bayoneta, la coacción del 
voto. la ilegalidad del sufragio, alejando 
al oriental independiente de las urnas 
de la democracia; despues lo larga fila 
de marcianos entregando boletas con 
nombres falsos, y entregando unas 
cuantas cada individuo; despues un sar- 
casmo hiriente: los designados por el 
P. Ejecutivo para ocupar los escaños del 
cuerpo ligislativo, le eligen el sucesor 
que desta; despues la farsa, la imorali- 
dad, ostentándose de nuevo en todas las 
ramas de la administración. 

La orgía constante, la altura: la 
miseria, el malestar, en el pueblo. 


AA NET A A 


SUSCRICION MENSUAL 


Capital un mes 4 
Campaña y Exterior. -< +. . +...» . . 0. » 0.50 


Tal es el porvenir que nos ofrece el vi- 
cio político adueñado del pais. 

El cuabro es todo sombrio. No existe 
en él, un solo rayo de luz! 


— oon 


HORMIGAS COLORADAS 


CANDIDITOS. . . 


PEJES IMPORTADOS 


Es por demas sabido como hay que 
muñequear para merecer empleo oficial; 
pero las jentes que pasan por mayores 
pellejerías, son los provincianitos im= 
portados. 

Hay varios diputados bonachones que 
se desviven por sacar á flote á los mu- 
chachos de su pueblo, y que andan hu- 
roneando dia á dia las becas que se 
producen en las oficinas públicas, para 
rogarle á Picotin las llene con los ami- 
gos que ellos palanquean. Son baquea- 
nos expertos de los pejecitos qué, sali- 
dos de los riachos de campaña, vienen 
nadando, aguas abajo, á prender diente 
en los sebos apetitosos del mar político 
montevideano. 

A veces, esos bichos silvestres pasan 
por más complicadas odiséas. Deben, 
primero, buscarse un amigo de la situa- 
tuación, colectivista bien definido y ob- 
tener de él una tarjeta para que algun 
diputado as, le conceda á su vez otra, y 
poder de este modo llegar hasta el gabi- 
nete del ministro. 

Despues, Picotin resuelve, conforme 
á la significación de los puntales que 
hayan entrado en juego. 

Entendido que todas estas peregrina- 
ciones, los candidatos las hacen dnblan= 
do la espalda y quedándose largo tiem- 
po asi,—aunque los huesos duelan por 
el forzado arqueo,—anté las eminencias 
grises á cuyos buenos oficios deberán la 
prebenda. Con la frente humildemente 


labatida. Mirando al suelo, como los in- 


paw 
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felices que no tienen derecho á mirar de 
frente. 

Y se corrompen pronto, los pobreci- 
tos! Tambien, con maestros de tal ca- 
laña! 

A poco, pierden lo poco bueno que 
trajeran de provincias: alguna injenui- 
dad, algunas bondades asimiladas en el 
hogar honrado. 

Se les obliga á hacer oficio de ujieres 
y mandaderos de los jefes de. oficina,— 
cuando ellos talvez soñaron, por sus há- 
bitos puebleros, que con menear un ra- 
to la pluma y sorber en la bombilla de 
la calabaza poronguera, harían lo bas- 
tante para cobrar la mesada mensual. 

Pero pronto se acostumbran. Pron- 
to son sinvergúenzas. 

Lo que si, que saben decorar su acti- 
tud. Remedan de los otros, de los pejes 
grandes, la fraseolojía en moda. Y cuan- 
do hablan donde no hay peligro de ser 
escuchados por alguno de los de arriba: 
«no hay que ser intransijentes hasta 
ese extremo; este gobierno es relativa- 
mente moral; compárelo Vd. en el an- 
terior», dicen, los muy candiditos!... 

Son pejes pequeños; pero agalludos. 

- A esa abundante especiede bichos ma- 
los, era necesario aplicarles una buena 
cantidad de hormigas coloradas, de las 
mas bravas, de las que hacen sentir lar- 
go rato sus punzadas. En cantidad sufi- 
ciente á vejigarles las carnes, de por si 
rebeldes á los tratamientos mas enér- 
gicos. 

Que les aproveche el ácido fórmico 
que tienen éstas! 


Hans. 


LS CLUBS 


SU MISION CÍVICA 


La propaganda ha dado ópimos fru- 
tos en nuestras filas, 

- No podemos menos que congratular— 
nos: la conciencia del deber, la noción 
clara de un ideal hermoso, han fecunda- 
do: el despertamiento de nuestras ener- 
gías, es ya un hecho: no existe mas, el 
indiferentismo condenable, el abatimien- 
to que disgrega. 

- Y, en tan fértil terreno, los pequeños 
odios, las intriguillas comadronas, muy 
propias de las colectividades nuevas, 
han de extinguirse forzozamente. 

~ La jente joven de nuestro gran Par- 
tido, dió la primera voz. Y los viejos, los 


viejos partidarios, que llevan alta la 
frente y siempre honroso su cabello 
blanco, la rodearon con fé, y supieron 
consagrarle una palabra ardiente de esa 
misma fé. 

Un lustro apenas hace. 

Despues, el árbol poderoso sintió co- 
rrer por sus ramas la savia virgen de las 
convicciones y de la altivez de la raza, 
y desbordó la vida exhuberante adorme- 
cida en su seno por tantos años. - 

Hoy, el Partido Nacional, como lo fué 
siempre en esencia, es nacional en lo 
que se exterioriza, en lo que trasluce. 

Fuerte y viril se alza y ocupa el puesto 
patriótico; frente á los enemigos tradi- 
cionales, y frente á la canalla que clau- 
dicó. 

Tiene tribunas, tiene prensa, para fus- 


tigarlos. 
Tiene organización y autoridades y 


centros cívicos, para afirmar sus anhe- 
los y hacer carne sus principios y hacer 
prácticos sus propósitos. 

Respecto á los últimos, instituciones 
meritorias que luchan incansables por 
el triunfo de la buena causa, —queremos 


enunciar algunas ideas. 
Los clubs, á nuestro juicio, deben 


tender á tres fines principales para ser 
útiles á sus asociados y á la patria: al 
desarrollo de la cultura, á la educación 
del músculo y á la realización de aquel 
sabio lema: «La unión hace la fuerza.» 

Como, generalmente, los ciudadanos 
son afiliados activos á uno solo, no es 
conveniencia que ningun centro despre- 
cie alguno de esos tres grandes obje- 


tivos. 
En su esfera, cada cual debe velar por 


la formación de bibliotecas, la verificación 
de conferencias y de cuanto instruya al 
socio; de modo, que paulatinamente ad- 
quiera conocimientos históricos y se pe- 
netre de la necesidad en que estamos 
todos de conocer ese gran libro, arran- 
carle sus fecundas enseñanzas y admi- 
rar apóstoles de la idea y patriotas de 


abnegación para imitarlos. 
La salas de lectura, reuniendo las de- 


bidas condiciones, ofreciendo libros se- 
lectos, publicaciones numerosas, se ve- 
rán concurridas. Si las donaciones de 
los asociados no enriquecen debidamen- 
te á la biblioteca, bien puede en muchos 
casos, destinar fondos la Comisión Di- 


rectiva á tan laudable fin. 
Relata La Cruzada, que una persona 


de ilustración análoga á la de muchos, 
preguntaba, hablando del club Santiago 
Vazquez. 

—Pero homie... ¿quien fué San- 
tiago Vázquez? 


Evitemos que no nos pase lo que á 
ese adversario. Í 

El porvenir es de los pueblos mas ci- 
vilizados; y la primacía y la honra serán 
siempre patrimonio de las agrupaciones 
mayormente cultas éilustradas. 

No basta saber que Artigas venció en 
las Piedras para apreciar todo el valer 
de Artigas; ni saber que Oribe fué el 
alma de la cruzada libertadora, para co- 
nocer los títulos todos con que se hizo 
acreedor á la veneración de sus conciu- 
dadanos. 

Recordemos aquel trabajo histórico, 
obra del ilustrado doctor Botana, leido 
por él en la tribuna del club Bernardo 
P. Berro hace dos años. 

Editado en pequeños folletos aun cir- 
cula entre, los amigos de causa, con 
gran beneplácito de todos, siendo leido 
con avidez. 

Fustigar, sí, incansables, á esos po- 
líticos y á esos logreros, vivientes ne- 
gaciones del patriotismo uruguayo, que 
aniquilan al país: pero, frente á lo ruín 
y á lo pequeño, mostrar al pueblo los 
ejemplos luminosos y las figuras que, 
á través de los tiempos, resurgen en la 
historia circundadas por la aureola de 
la virtud y del sacrificio. 

Es así que se hace patria; y así que se 
modelan ciudadanos, ciudadanos cons- 
cientes y útiles. 

Porque no bastan 21 años y demás re- 
quisitos constitucionales, para serlo ante 
el Siglo, ante la conciencia y ante la 
concepción propia de la idea patria. - 

Continuaremos. 


«PARTIDO NACIONAL 


ELEMENTOS DE PROPAGANDA 
DEPARTAMENTO DE CANELONES 


Los datos todos que proporcionare- 
mos, son de verdad estricta y obtenidos 
con el testimonio irrecusable de respe= 
tables correligionarios. 

Tanto al Señor Jacinto Sanchez como 
á don Severino Cabrera Guerra, Secre= 
tario de la C. Departamental, debemos 
hoy el haber ampliado los que poseía- 
mos sobre esa zona limítrofe, hacién- 


dose así acreedores á nuestro agradeci-- 


miento. 

Canelones ocupa puesto honrosísimo 
en la vanguardia del civismo. 

Notiene prensa nacionalista; y no hay 
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que extrañarse de esto. Dos solas pu- 
blicaciones en él se escriben, y de estas 
una, industrial, es impresa en Montevi- 
deo, y la otra se hace en cyclostatl; el 
Tala Cómico, dirigido por un joven in- 
teligente de ese punto. 

En cambio en organización, de acuer- 
do con la Ley Orgánica, nada deja que 
desear. No hay sección sin la respectiva 
Comision auxiliar de la Departamental. 
Estas Comisiones se renuevan siempre 
en períodos regulares y celebran reunio- 
nes continuamente; su actividad es in- 
cansable. Por eso, uno de los buenos 
amigos de causa á que antes aludimos, 
nos dice en carta reciente: «La acción 
de los clubs en esta es secundaria, y 
solo tienen por objeto vigorizar la acción 
de las autoridades nacionalistas del 
departamento.» Son los siguientes: 

En Guadalupe existe el club «Rafael 
Zipitria» —Tiene 145 socios. Forman su 
directiva los miembros dela Comisión 
de la primera sección, presidida por el 
Sr. Sanchez. 

El «Tomás Burgueño», en Pando, 
que tiene 196 correligionarios inscritos. 

El club «Jaime Illa» en Cerrillos. No 
tiene local, y celebra sus reuniones en 
casa de algún socio. Sus afiliados llegan 
á 185. 

El «Juan Antonio Lavalleja», radica- 
do en las Piedras, es un centro florecien- 
te. Tiene 120 socios activos y local. 

Además, hay en el Tala, un centro 
partidario, «Ignacio Mena», que tiene 
tambien local y 134 asociados. 

Por último, el club «General José G. 
Artigas», de Migues, que llega en el re- 
gistro de socios al número de 295. Tiene 
local. 

En resumen, Canelones, el Departa- 
mento, cuenta con seis centros partida- 
rios, en los que figuran los nombres de 
mas de mil nacionalistas. 


Funcionan en él bajo la dependencia ¡ 


de la Departamental, doce comisiones 


seccionales. 


Celebra concurridísimas reuniones 
rebosantes de entusiasmo y fraternidad, 
y la última, la del Tala, fué un hermoso 
triunfo del civismo en el terreno de la 
paz, sobre el cual flameó con orgullo la 
insignia nacional. 

Felicitamos álos correligionarios de 


este departamento por los adelantos 


realizados á costa de verdaderos sacrifi- 
cios, hallando trabas á cada paso en la 
pobreza y en ei indiferentismo, y los 
exitamos á que prosigan en la ímproba 
labor que hoy reclama la poisi del 
Partido Nacional. 


DOCUMENTOS HISTORICOS 


Excelentísimo señor: - r 


Doña Francisca Viana y Oribe, ma- 
dre de don Manuel y de don Ignacio 
Oribe, hace presente á V. E. que con- 
tando en la larga lista de sus ascendien- 
tes porción de militares, cuyo valor y 
conocimientos han sido benéficos á la 
Provincia, no ha podido desentenderse 
jamás de inspirar en sus hijos, una no- 
ble emulación de imitar sus virtudes. 

Reducida por su numerosa familia, á 
vivir dentro de una plaza enemiga, don- 
de tenia sus propiedades, no ha querido, 
por más esfuerzos que hicieron los con- 
trarios, se enrolase en el catálogo de 
los opresores de América, el apellido de 
los Oribe. 

Ellos se hallan entre las legiones de 
la patria, y, unidos con ellas el 31 del 
pasado, han cooperado á su glorias. En 
esta virtud eleva á V. E. la presente so- 
licitud para que vaya informada al Su- 
perior Gobierno á fin que puedan ser 
condecorados sus hijos con el empleo 
honorífico de subtenientes sueltos de 
artillería, cuerpo que á más de adoptar- 
se á sus inclinaciones, es análogo á des- 
plegar por grados los conocimientos 
que tienen, y adquirirán en lo sucesivo 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel General en el Cerrito, Enero 7 

de 1813. 


Marra FRANCISCA VIANA. 


Exmo. Sr. Representante General en Jefe: 
Cuartel General en el Cerrito, Enero 7 de 1813. 


Informe el señor coronel don José 
Rondeau. 


(bay una firma). 


Exmo. Señor: 


Cónstame ser cierto cuanto dice la 
exponente en esta solicitud respecto á 
su firme adhesión á la causa de la Amé- 
rica, como tambien que desde mi llega- 
da al frente de Montevideo con el regi- 
miento de mi mando, se me presenta- 
ron estos dos jóvenes ofreciendo sus 
servicios á la Patria, y que por fin en la 
accion del 31 de Diciembre incorpora- 
dos á dicho Regimiento se han portado 
honrosamente en todos los ataques he- 
chos con la espada sobre el enemigo. 

Campamento del Cerrito, 17 de Enero 
de 1813. 


José RONDEAU. 


Exmo Señor: 
- Elevoá manos de V. E. la instancia 
que me dirige la señora doña Francis- 
ca Viana de Oribe, suplicando le dé cur- 
so despues de informar sobre su soli- 
citud. » 

Meson notorios los sacrificios de es- 
ta benemérita fa milia, perseguida, in- 
snltada y destruida en sus intereses; y 
los dos jóvenes, sus hijos, son de ex- 
celentes esperanzas, por su educación, 
por el valor que han desplegado, y por 
sus conocimientos. En esta virtud los 
á|reputo acreedores á la gracia que soli- 
citan. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel Gereral en el Cerrito, Enero 7 

de 1813. 


MANUEL DE SARRATEA. 


Excmo. Gobierno Superior de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata. 


Visto el oficio de V. E. de 7 del cor- 
riente en que recomienda el mérito de 
los jóvenes à que se refiere la instancia 
que acompañó de doña Franciscia Via- 
na de Oribe, ha acordado este gobierno 
permitirle disponga que los dichos jó- 
venes pasen á cursar en las aulas de 
matemáticas que van á establecerse en 
todo este mes en la capital, y que colo- 
cados en la clase de cadetes se promo- 
verán sus ulteriores, según los progre- 
sos que acrediten. Se comunica á V. E. 
en contestación á su citado oficio y para 
inteligenoia de dicha señora. 


(Hay una rúbrica.) 


Al Capitan General del Ejército de Ope- 
raciones del Norte. 


CUANDO NACIÓ ORIBE 


En 1893 se debatió en la prensa na- 
cional la fecha precisa en que nació el 
general don Manuel Oribe, con motivo 


de la afirmación hecha por don Vicente 


Fidel Lopez, en el tomo X de su histo= 


ria argentina, de que el nombrado pró=- 


cer uruguayo nació en Lima, de donde 


vino con su familia á la edad de cuatro 


años. 
Don Victoriano José Cabral publicó en 
la fecha precisada, 1893, una copia de la 


fé de bautismo del general Oribe, tal co- 
mo está redactada en el libro 6.0 de bau- 


tismos de la iglesia Matriz de Monte- 
video. : 
La reproducimos, en la convicción de 


así tam 
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que muchos de nuestros lectores no tie- 
nen conocimiento de ese documento: 

« En veinte y siete de Agosto de mil 
« setecientos noventa y dos: Yo don Pe 
« dro de Pagola, teniente cura de la igle- 
« sia Matriz de la ciudad de Montevideo, 
« bauticé solemnemente en ella á Ma- 
« nuel Zeferino, que nació el dia antece. 
« dente, hijo legítimo de aon Francisco 
« Orive capitan del Real cuerpo de Arti- 
« llería naturalde Laredo y de doña Ma- 
« ria Francisca Viana, natural y vecina 
« de esta ciudad. Abuelos paternos, don 
« Francisco de Orive y doña Maria de 
« las Casas: Maternos don José Joaquin 
« de Viana Mariscal de Campo natural 
« de Lagran y doña Maria Francisca 
« de Alzaybar, de Lemona; padrinos: 
« don Mariano Perdriel y doña Gabrie- 
« la Alzaybar, á quienes advertí la cog- 
« nación espiritual y sus obligaciones 
« siendo testigos Joaquin Pelegrin. Y 
« por verdad lo firma—Pedro Pagola.» 

Para mayor confirmación, se tiene la 
partida de matrimonio de los padres del 
general don Francisco Oribe y doña 
Maria Francisca de Viana, casados en 
la Matriz de Montevideo el 29 de Marzo 
de 1783. Esa partida se halla en el libro 
3. de Matrimonios en el folio 20. 


TEATRALIA 


E CE. CA A Y E EE A 


«SCHERZO» TEATRAL POR SAMUEL BLIXEN 


Hace tres añosconocí á Samuel Bli- 
xén. Fué en la Universidad, á la que yo 
asistía por vez primera, recien llegado 
de mi terruño, de Mercedes. La cosa pa- 
só en un salón muy grande, muy obscu- 
ro y muy frío, lleno de caras jóvenes, 
todas ellas para mi desconocidas. Estu- 
diantes todos: era el aula de literatura. 

Entró Blixén, un hombre muy grande 
con cara de niño, y tomó asiento frente 
á una mesa colocada sobre elevado es- 
trado. 

Y comenzo á hablar. Explicaba las li- 
teraturas del Norte de Europa, las lite- 
raturas profundamente subjestivas, las 
que nacieron entre las brumas y entre 
los hielos. 

Con voz bien timbrada, que se hacía 


distinta para los oidos mas alejados, nos. 


hizo un primer párrafo que le resultó un 
símil de maravillosa hermosura. «Así 
como, en las rejiones eternamente he 
ladas, suele á veces romper la monoto- 
nía de la sábana blanca, suave colora- 
ción rojiza debida à la presencia de mi- 
croscópica vejetación,—alli donde creyé- 
rase pe todo vestijio de vida, — 

ien, en esas mismas rejiones 


donde pudiera creerse que el frio exce- 
sivo no permitiera manitestación alguna 
de la vida intelectual, ha habido, sin em- 
bargo, exquisitas florescencias de la in- 
telijencia humana....» 

Noté que todos se codeaban; también 
debió notarlo Biixén, porque, sonriéndo- 
se, continuó aquella inolvidable lección 
de clase, la primera que yo escuchaba 
despues de haber abandonado mi te- 
rruño... 


* 
x k 


Desde el momento en que la prensa 
anunció el extremo de una nueva obra 
dramática de Blixén me propuse ir á 
verla. Y asi lo hice, y me cupo la honra 
de ser de los que batieron palmas con 
mas entusiasmo, sin guantes, ahueca- 
das las manos para que resultaran mas 
ruidosos los aplausos. 

Primavera, el «scherzo» teatral que 
motiva estas lineas, ha sido un triunfo 
—y si se ha impuesto, es porque está 
escrito con talento, porque en él campéa 
verdad admirable, y porque en él el au- 
tor hace gala del mas limpio, fresco 
y jentil estilo. Obras asi no solo honran 
al teatro nacional, sino que contribuyen 
á hacer mas rico el caudal de joyas de 
la literatura de habla española. Prima- 
vera no solo está destinada á arrancar 
aplausos en nuestros teatros, sinó que 
tambien irá á buscarlos en todos los 
escenarios donde se hable español. 

x 
* k 

El argumento de Primavera es sen- 
cillísimo. Mas aún: el argumento de 
Primavera no es siquiera nuevo, como 
nos lo ha dicho el mismo Blixén en una 
auto-biografia publicada por La Razon, 
auto- biografia llena de encantadora in- 
jenuidad. 

El mérito de «Primavera» estriba en 
la verdad de los caracteres en ella pre- 
sentados; en el dialogo, siempre anima- 
do, vivo, pasional á veces, pero siempre 
correcto, natural, lo mas humanamente 
verdadero; en sus escenas rápidas, feli- 
ces, á cada paso salpicadas de notas ale- 
gres, del mejor gusto literario, del mas 
jentil buen humor, sin caer nunca en la 
trivial banalidad, en el epigrama que 
hiere, en la burla exagerada. 

Escenario: Una quinta de Colón. Por 
todas partes manifestaciones de una ve- 
jetacion lujuriante de primavera. Al 
fondo un alto muro tras el cual viven 
varios estudiantes. Ya veremos como 
uno de ellos juega importante papel en 
la pieza. Entre los árboles, rodeadas por 
i matas verdes, varias mesitas y s1- 
las. 

Personajes: Emilia (Sra. Pastor): viu- 
da joven hija de don Agustín Cacer (Sr. 
Seva); Carmen Castillón (Sta. Cortina), 
jovencita huérfana que vive en casa del 
señor Cacer; Jacinto Oiiveros (Sr. Las- 
tra), primo de Emilia,un lyon montevi- 
deano; Ernesto Visagrán, novio de Car- 
men, el estudiante del cual ya hemos di- 
cho que desempeña señalado papel en 


el scherzo, y, por último, Bonifacio Ro- 
driguez (Rogelio Suarez), comerciante, 
platónico enamorado de Emilia, de ca- 
rácter tímido y alma bondadosa, que 
ha viajado largo tiempo por Europa 
para olvidar su amor imposible. 
Determinemos de una manera rápida, 


pues la estrechez de las columnas de - 


este semanario no nos permitiria hacer 
un análisis mas detenido, el rol que ca- 
da uno de estos personajes desempeña. 


Mientras el viejecito don Agustín váse 
al arroyo cercano á pescar dos hermo- 
sas tarariras que la siesta anterior ha 
visto dormitar, á flor de agua, próximas 
á los camalotes de la orilla, Carmen una 
chica que finje melancolías inusitadas 
para vagar libremente por el jardín y 
poder así celebrar sus entrevistas se- 
cretas con el galante Visagrán, pónese 
con éste de acuerdo para hallar un me- 
dio de poder fijar la hora en que deberá 
realizarse su próxima cita. Ese medio 
pronto se ocurre á la injeniosa mente 
del estudiante: una leyenda escrita en la 
pelota con que él y sus compañeros jue- 
gan en la parte opuesta del muro, avi- 
sará á Carmen la hora de la entrevista. 

Cae, mas tarde. efectivamente, la pe- 
lota en el jardín. Pero quien lee la amo- 
rosa inscripción es el bueno de don Bo- 
nifacio que llega en ese momento; la 
devuelve barbotando un desvergonzado! 
qué, dicho por Juarez, arranca, necesa- 
riamente, una expontánea carcajada al 
auditorio. 


Emilia es llamada, á pedido de don 
Bonifacio, por un cretino criado,—cre- 
tino como todos los criados que apare- 
cen en las tablas, cretino como todos los 
criados de la vida real. 

Aqui de la escena grande! 

Emilia, que es una coqueta adorable, 
que se siente sujestionada por el medio 
que la rodea, —un precioso dia de pri- 
mavera perfumado y sonriente, —expe- 
rimenta en su espíritu travieso ganas 
locas de jugar con la pasión que de an- 
tiguo ha inspirado al bueno de don Bo- 
nifacio. Entendido que siempre ella lo ha 
querido bien; que cuando ha reido de él 
ha sido con risa bonachona y que, algu- 
na vez, en sus soliloquios secretos, ha 
llegado á pensar que su padre tenia ra- 
zón al decirle que hubiera sido mas fe- 
liz casándose con aquel hombre, y no 
con el que la dejó viuda un año apenas 
despues desu matrimonio, y cuyo re- 
cuerdo es para ella un vago, casl olvi- 
dado detalle de su vida, que ya no la 
apena. 


Mientras Emilia, con refinada coque- - 


teria, le inculpa sus reservas, su aire 
desconfiado, que contrasta con su con- 
ducta franca y expansiva de ayer, el 
buen hombre traga y traga mas saliva y 
se revuelve inquieto en su asiento, obli- 
gado á hablar, pero siempre contenido 
por sus dudas, sus temores, su decon- 
fianza də si mismo. 

Debe comprenderse bien que Bonifa- 
cio no es un patán, ni cosa parecida. 
Pudiéramoslo llamar una buena perso- 
na. Un hombre qué, por sus efuerzos, 


su laboriosidad, se ha conquistado una 
dortuna. Un espíritu candidote, pero no 
æn ser vulgar. Tiene el mérito, poco co- 
mun, de conocer suescasa valía social; 
pero en su misma franca declaración: 
«soy prosa desde las gruesas zuelas de 
mis zapatos hasta las puntas de mis ca- 
bellos», se adivina un ser consciente, y 
por ende, un ser superior. Si no temié- 
ramos insultar á Blixén, por lo que èl 
perderia en el símil, diríamos que pu- 
dieran hallarse algunas similitudes entre 
don Bonifacio y le maitre des forges del 
autor francés... 

El desarrollo de esta escena es de un 
colorido admirable. Ella es el gato, vi- 
vaz, inquieto, travieso, gozándose en los 
sufrimientos de su víctima... pero es 
una gatita amable! Lo incita á hablar... 
espera ansiosa que se produzca el fat 
lux, la frase sacramental, el «te amo» 
pasional, para declararse rendida ella 
tambien ante aquella pasión tan grande, 
tan noblemente sentida, que ella adivina 
con su tacto exquisito de mujer... y de 
mujer viuda! —Inventa una estratajema. 
El ya la ha dicho que ella fué su prime- 
ro y único amor, y sin embargo lo in- 
terrogaf ¿por qué no se casa usted?— 
Bonifacio repite que ella fué su amor 
único, la novela azul de su vida, novela 
cuyo capítulo último, el epitalamio so- 
ñado, nunca fué realidad. Su amor fué 
ua imposible; pero que si, agrega, que 
algun dia llevará una mujer al altar, 
una buena mujer que le dé hijos. Juntar 
plata y tener hijos para que ellos la he- 
reden, esaes la misión destinada á los 
hombres como él! —I Carmencita,—dice 
Emilia, —por qué no se casa usted con 
Carmencita? El sonríe; recuerda la pe- 
lota mensajera. 

Apurado por las insistencias de Emi- 
lia, dice que nunca hallará palabras, en 
su prosaico vocabulario de comerciante 
en lanas, con que ganarse el cariño de 
uña mujer. La graciosa viudita bate pal- 
mas. Ella, ella misma le enseñará á 
declararse. No tendrá necesidad de ha- 


amatorias. La lira del amor tiene voces 
sin sonidos. El repertorio es una trilo- 
ğa: las miradas, las sonrisas, los sus- 
piros. 

Don Bonifacio acepta y la primer 
prueba arranca á la coqueta maestra un 
terrible bombo que ella condensa en la 
exclamación siguiénte: «Por Dios, no 
me mire: Vd. así; si ha puesto los ojos 
como un carnero ahogado! ». 

Segundo ensayo: las sonrisas. Pero 
don Bonifacio protesta; su nariz demo- 
erática, su boca grande en exceso, lo 
condenan á ser siempre un mal galan jó- 
ven. Prueba tercera: los suspiros. El 
discípulo á quien ya lo desespera aquel 
juego con el fuego se siente quemado. 
Y aquí se comporta bien: la comedia 
irócase realidad, y la cómica desespe- 
ración de su jesto no pasa desapercibido 
para Emilia. 

La lección de los preliminares de toda 
«ampaña amorosa, ha terminado. Emilia 
exije entonces una declaración, simula- 
da, pero ahora la exije de viva voz.— 


cer uso de la lengua torpe en las lides: 


| LÁ ALBORADA 
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Dos nuevos actores atraen la atención 
del espectador: Ernesto y Cármen qué, 
á horcajadas él sobre el muro y ella tre- 
paba sobre un banco, sostienen anima- 
do diálogo. Y al propio tiempo que los 
enamorados chiquilines se juran una vez 
más quererse mucho y siempre, Boni- 
facio gradualmente se entusiasma en su 
declaración simulada, al punto que, una 
vez rotos todos los diques, olvidados 
sus temores, enloquecido por los ojos 
llenos de luz que lo miran con ternura, 
cáe á los piés de Emilia besando sus 
manos. La maestra hace constar que 
aquello ella no se lo ha enseñado... Y 
¡golpe de efecto! aparece don Agustin, 
gritando radiante: ¡las pesqué! las pes- 
qué! Claro se refiere á las tarariras qué, 
pescador consumado, robóá las aguas 
cel arroyo. Pero aquí de la nueva pes- 
ca que hace el bonachón viejecito: don 
Bonifacio á los piés de Emilia y Ernesto 
con Carmen en sus íntimos coloquios. 

El resto lo adivina el lector. Como en 
el final de todos los cuentos, se casan 
los que aman, para vivir muchos años y 
tener muchos hijas. 


La interpretación de Primavera, por 
los artistas de la excelente compañía 
Pastor, ha sido correctísima. 


C. M. 
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INTELECTUALES URUGUAYOS 
RICARDO SANCHEZ 


No lo conocemos personalmente. Pe- 
ro si, conocemos sus versos. Y si no 
descuella su imaginación de las mas 
brillantes, tiene composiciones vacia- 
das en sentimientos tiernos. No es un 
mimado de la suerte. Empezó su carre- 
ra literaria siendo niño. Sus versos vi- 
vieron poco. Nosotros pretendemos ha- 
cerlos renacer. ¿Lo conseguiremos? 
¡Quién sabe! Entonces escribia mucho. 
Se habia apoderado de él la fé del ere- 
yente. 1gnoraba que hubiera zarzas en 


mitad de la jornada. Soñaba y los sue- |" 


ños lollevaban á mirar tranquilo al por- 
venir. Las brumas no oscurecian el 
brillo de sus pensamientos. Luchaba. 
No se rendia. Amaba el estro. Era un 
creido ferviente. Las"musas sus mejores 
amigas. El númen su compañero. Pero 
entonces, las letras nacionales, dormian 
mientras las horas aciagas del despotis- 
mo desgarraban las entrañas de la pa- 
tria. Nadie pensaba mas que en la re- 
dención de la extinguida libertad. La po- 
litica obsorvia todos los pensamientos. 
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El mal crónico de las repúblicas del Pla- 
ta. La decadencia de las sociedades. El 
retraimiento de los espíritus levantados. 
La política! La política! Allí se encie- 
rran todas las pequeñeces. Las almas 
grandes se hacen pequeñas. Las peque- 
ñas grandes. Aqui se doblan los carác- 
teres. Aqui mueren las aspiraciones pa- 
trióticas. El egoismo clava sus garras 
sobre los hombres de la virtud. Emilio 
Zola la define así: la política es la cloa- 
ca donde se sumerjen las medianias, y 
Jaan Carlos Gomez, decia que la políti- 
ca es una hiena sin entrañás que vive 
de las afecciones que devora! En esa 
época escribia versos Ricardo Sanchez. 
Nació cuando vivían los espíritus exalta- 
dos por la pasión. Tenía corazon. Habia 
alma de poeta en sus concepciones. Lu. 
ces de inteligencia en su cérebro. Ima- 
ginación con claridades de astro en sus 
pensamientos. Pero el mal de entonces 
daba muerte á sus creaciones. 

En 1883 estaba al lado del Dr. Manuel 
Herrero y Espinosa, claro talento del 
país, y del bien templado espíritu repu- 
blicano, Doctor Duvimioso Terra. Al 
frente de El Nacional proclamaban el 
credo de sus convicciones políticas, Allí 
tenia, Ricardo Sanchez, su puesto de 
combate. Alli desfilaban otros jóvenes 
inteligentes de ese tiempo. 


* 
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Tenemos á la vista un cuaderno de 
versos que en aquellos años colecciona- 
bamos de este jóven poeta. Una de la 
que mas nos complacíamos en leer, era 
la dedicada al aspirado vate argentino 
Carlos Guido y Spano: 


Gentil cantor de la preciosa Amira, 
Llegó hasta mi tu voz alentadora 
—Mas fresca que la brisa de la aurora, 
Mas pura que la nota de una lira! 

Al escucharla yo, senti en al alma 

Luz que borraba su glacial desmayo, 
Como de luna el argentado rayo 

Borra las sombras de la noche en calma! 


Entre su colección de poesías escri- 
tas de 1883 á 1884, recordamos entre 
otras, Su habitación, A Leandro Gomez, 


Hojas sueltas, Invocación, Boceto á ca- 


pricho, En albums, Ella, Nocturno, 
Adios. La que cuenta más admirado- 
res es la siguiente: 


ELEJIA 
(A LA MEMORIA DE UN AMIGO) 


Le conoci ya tarde, 
Cuando la muerte, fúnebre viajera 


MIT 


Que acecha en el camino de la vida, 

Le esperaba cobarde 
Para herirle á traición en su carrera!... 
Fué triste para todos su partida, 
Triste como un dolor sin lenitivo, 
Y su recuerdo, flor cuya fragancia 
Resiste fresca al tiempo, á la distancia, 
Conservo yo en el alma, siempre vivo,— 
Cual se conserva fiel en esto mundo 
El recuerdo feliz del que fué bueno, 
Y cayó en el cambate tremebundo 
Sin que su frente salpicara el cieno!... 


Apóstol generoso de una idea, 
Murió en la santa lid, como el soldado 
Que sucumbe abnegado 


Al pié de su bandera en la pelea.... 
Y no bajó á la tumba 


Envuelto en la mortaja del olvido.... 
Dejó un nombre de tolos bendecido 
Y afecciones que el tiempo no derrumba!... 


Mirad y sé testigos!.... 

Hoy sus buenos amigos 
Llevando todos en las almas luto, 
Llegan hasta el paraje hospitalario 
Donde vela, hace mucho, sus despojos 
El árbol de de la tumba solitario, 

Y allí deponen póstumo tributo 

Con el llanto en los ojos!... 


Flores sobre un sepulero!... Primavera 

Emblema de lo joven y lo tierno, 

Adornando solicita, sincera 

Con sus mejores galas al invierno!... 
Ah!... muy pronto esas flores 

Que el Sól dió vida y refrescó el rocio, 

Marchitas las vereis á sus rigores 

Barridas por el viento del Estío!.... 

Remedo triste de la vida humana 

Que el astro azul de la ilusión culora, 

Dándole vida espléndida en su aurora 

Y muerte al fin de la primer mañanal... 


Pero no todo, en este mundo, muere!... 
Hasta el jardín inmaterial del alma 
No llegarán, para turbar su calma, 
El viento que derrumba, el sol que hierel... 
El rocío de lágrimas amantes 
Nace en ella una flor bien primorosa, 
Fraganto entre las flores mas fragantes, 
La siempre-viva del recuerdo hermosa. 
Reliquia fiel, depósito querido 

En cólico santuario, 
Que impide el que perezca solitario 
Un nombre en el sepulcro del olvido!. ... 


En los años de 1884 á 1885 dirigia El 
Indiscreto, la única publicación literaria 
è ilustrada que ha dado á conocer con 
retratos y notas biográficas, las perso- 
nalidades más salientes del país. Era 
tan joven entonces, Ricardo Sanchez, 
que apenas le apuntaba el bozo, y ya lle- 
naba las columnas de El Indiscreto con 
material escogido. En El Album Pla- 
tense, periódico semanal é ilustrado que 
aparecia en Montevideo el año de 1887, 
redactado por el Señor Saturnino Alva- 
rez Cortés, solia publicar artículos y 
poesías suyas que le enviaba desde Bue- 


nos Aires, donde residia en aquel enton- 
ces. El año de 1888, el interesante alma- 
naque literario é ilustrado que edita to- 
dos los años.en Buenos Aires, la casa 
de Jacobo Peuser, publicó su composi- 
ción poética más celebrada: Piedad Su- 
prema, que apareció como primera enel 
orden de la colocación del almanaque. 
Copiamos en səguida una de sus mejo- 
res estrofas: 


¡Nunca insultéis å la mujer caída! 
¡Compadecedla en su dolor profundo! 
Del árbol de pureza de la vida 

ella tal vez fué gota suspendida 

que al fin cayera al lodazal del mundo! 


En 1887, siendo director de La Ilus= 
tración de! Plata, el Señor Francisco 
Garcia Santos, actual Redactor del dia- 
rio católico El Bien, desde Buenos Ai- 
res le enviaba interesantes coresponden- 
cias literarias. A más el Señor Sanchez 
ha publicado algunos cuentos del géne- 
ral sentimental que vieron la luz en dia- 
rios y revistas. En el diario político El 
Heraldo, allá por los años de 1890 á 
1894, que escribia en esa época uno de 
nuestros hombres de talento, Eugenio 
Garzón, colaboró algunas veces. Una 
vez elevado á la primera magistratura 
de la República, el Señor D. Juan Idiar- 
te Borda, ocupa el puesto de Sub-archi- 
vero y Bibliotecario del Archivo y De- 
pósito del Departamento Nacional de 
Ingenieros. 


Montevideo Julio 29 1896. 
NORBERTO ESTRADA. 


SOCIALES 


Mi director hace versos. Y los hace 
muy buenos: llenos de exquisita ternura 
cuando hace vibrar la arpa de oro del 
amor, la arpa sensitiva cuyos acentos 
remedan voces pasionales murmuradas 
junto al oido amado, ô llenos de filosofía 
profunda, que recuerda la de Campo- 
amor, cuando escribe sus sonetos, de 
artística factura, sus versos festivos, de 
refinada elegancia. 

Hoy, aprovecho una oportunidad que 
fuera criminal desperdiciarla. Ha salido; 
yo soy el único que está en el lindo cuar- 
tito inundado de luz donde se hace La 
ALBORADA, y muy cerca de mi mesa de 
labor está la suya, abierto el cajon, ese 
cajon que guarda sus apuntes, sus no- 
tas intimas, las confidencias que él hace 
á sus amigas las musas en los raros 


ratos de ocio que las tareas de redac- 
ción le conceden. 

Revuelvo el confuso montón de pape- 
les, á prisa, temiendo cada momento ser 
sorprendido en mi robo inocente. De 
pronto, siento jirar la llave en la cerra- 
dura. Mi director ha entrado; pero yo 
ya estoy en mi puesto habitual de trabajo 
y en mi poder el hermosísimo soneto 
que van ustedes á leer. A duras penas 
los tipógrafos han podido descifrar los 
mal trazados renglones con que fué es- 
crito. El señor Vijil tiene una letra es- 
pantosamente fea, una de las más feas 
letras que yo conozco. Más fea aún que 
la letra de mi querido amigo Eduar- 
do B. Anaya! El orijinal del soneto esta- 
ba llenos de borrones, en una carilla 
cualquiera; debió ser escrito de un tirón, 
en un rato de buen humor. Y sin em- 
bargo; su factura es correctísima y re- 
mata con un tercero final soberbio. Don 
Tomás Claramunt, lo leerá complacido, 
orgulloso de que uno de sus discípulos 
predilectos, haga versos de tan gran 
valía. 


Vedlo pasar altivo y arrogante 

Y él os hará desternillar de risa; 
Yo no sé si es un clown de nueva lisa, 
O solo un monigote petulante. 


Caprichoso bastón, charol brillante, 

Holgado el saco, tersa la camisa 

Muy alto el cuello, caminar á prisa, 
= Idolos son de su pasión constante. 


Su magestad de sabio no discuto, 
Ni niego su elegancia, ni critico 
Sea de la sociedad bello atributo 


Mas si diré, que al verlo cierto chico 


Me suele preguntar: ¿porqué ese bruto 
Se habrá querido disfrazar de mico? 


Manuel Orrego, uno de nuestros bue- 
nos amigos de la ciudad de Rocha, uni- 
rá mañana su suerte á la de la interesan- 
te señorita Adelaida Brunet, hija de la 
misma localidad. 
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Despues de una corta permanencia en 
Montevideo, partió para La Cruz, de- 
partamento də Florida, donde tiene su 
establecimiento de campo, nuestro 0X0- 
lente amigo y correligionario el jóven 
Pedro Gil. : 

Muy en breve se verificará su enlace 
con la hermosa y distinguida señoríta 


Francisca Perez. 
Que el Dios bondadoso bendiga desda - 


lo alto el hogar á formarse, y que las 
virtudes de la jentil novia y los caballe- 
rescos sentimientos del novio, sean pren- 
da segura de la perdurable felicidad de 
lasimpática pareja. 


Continúa la mejoria de la apreciable 
Sra. Julia R. de Arboleya. 

Nuestros votos porque pronto se vea 
restablecida por completo la distingnida 
enferma. 


PAPEL ; IMPRESO 


A NACIONAL. 


Hemos recibido por correo un precio- 
so libro de versos titulado Viváceas y 
Luces del Campo, escrito por Sergio Iri- 
bar, uno de los más intelijentes jóvenes 
uruguayos que se dedican al cultivo de 
las letras Acompaña al folleto atenta 
dedicatoria, que mucho agradecemos. 

Uno de los colaboradoresde La AL- 
BORADA, escribirá una extensa crítica de 
los hermosos y sentidos versos del ins- 
pirado poeta, y engalanaremos con ella 
nuestras columnas. 


LIBRERÍA EXTRANJERA.' 


Ernesto Daudct, publicará dentro de 
poco un libro titulado «Polvo del Pasa- 
do.» Se editará en Paris, 

Escritor joven, pero ya consagrado 
por la fama, heredero del privilejiado ta- 
lento del primer novelista contempora- 


neo, Alfonso Daudet,—Ernesto Daudet | te 


sabe hacer rápidos y brillantes análisis 
que deslumbran por la clara verdad 
subjestiva que en ellos camepa, á la vez 
que por su estilo de brillo incompara- 
ble, que rivalizaá veces con el de su pa- 
dre y egrejio maestro. 

«Polvo del pasado» comprenderá una 
serie de veinte estudios sobre el pe- 
ríodo revolucionario éimperial, conden- 
sando en ellos hechos de sumo interés 
histórico. 


¿Porqué te «encuentro, Puñol, 
Días hace sobre este banco, 
De tarde gozando el Sol 

Y de noche el Astro blanco? 
—Porque yo, amigo Ruciano, 
Soy empleado de gobierno, 


Y yendo al café en invierno 

O á la plaza si es verano, 

Gano, justos y cabales, 

Cincuenta pesos mensuales. 

—Pues chico, yá es trabajar!  * 

—Y qué! ¿Es poco ir ácobrar?... 
Tea 

—¡Animal! ¿No conversionas! 

—Es que «soy punta...» 

—Qué? 
—(Callo: 
«¿Qué sabe el rey de caronas 
Si nunca ha andado á caballo!» 
PA 

Y este, pescado en campaña: 

. —Señor Ministro!... Vengo á que- 
jarme del señor Jefe; continuamente me 
quejo á él delos robos que se me hacen 
y no toma medida alguna para evitar- 
(o 

—¿Qué dice á eso el señor Jefe Polí - 
tico. 

— No crea Usía en tal cosa: á este 
hombre no le roba nadie; al menos no 
me había dicho nunca nada. 

—¿Oye usted? Los representantes del 
P. E. en los departamentos son irrepro- 
chables: nunca han existido mas orden, 
mas actividad de parte de los señores 
Jefes, ni tampoco, mayores garantías. 
Puede retirarse. 

El Jefe, aparte, al quejoso: Despues, 
tenemos que hablar! 

El Ministro, ya solos: ¿Y qué hay de 
cierto en lo que dice este hombre? 
—¡Pse! Unas vaquitas de mala muer- 

. Son unos pobres diablos, muy 
buenos para las elecciones... Y des- 
pues, como ando. tan ocupado con las 
inscripciones y demás... 

—Entre paréntesis: Con cuantos vo- 
tos contamos para las que vienen? 


BRIC-Á- BRAC 


Cuando Juan. Borda fué elegido Pre- 
sidente, uno de los que hoy son cor- 
dobeses, comunicó á otro, tambien pa- 
riente de Idiarte, la /austa nueva. 

Aaunqhe participador de enjuagues gu- 
bernistas y elector gatuno de tiempo 
atrás, no pudo menos que indignarse el 
que recibia la noticia, y, rojo de ver- 
gúenza, exclamó: 

¡Ajo! e Propidonto; á ese im- 
bécil! 


Y al decir esto, arrojó con fuerza su 
sombrero al suelo, —sintiendo hervir en 
sus venas la sangre de oriental y sin re- 
parar que se encontraba en una repar- 
tición pública de la cual era presidente. 

El cordobés, con maneras de tiple re- 
bajada á corista, le alcanzó la galera 
hecha un guiñapo, y le decia con pater- 
nal tonillo: 

—No seas así, hombre. Tu no cono= 
ces bien á Juan. Ya verás como cambias 
de modo de pensar... 

Excusado es decir, ele el bdierade 
dos meses despues fué renunciado de- 
su puesto público. 

Precisamente lo reemplazó, el de los 
consejos casi paternales. 


En tiempos de Máximo I se encontró 
una carta dirigida á Máximo II, cerca 
de la Estación del F. Carril Central. 

Un amigo leyó el papelejo, y dice que 
decia así: 

«Macimo: 


Pa antes de las eliciones me viair pa 
ai no te holvides que quiero cer cenador. 
Lla encarge el libro Del jorobao por 
Butierres hi hotros mas pa dirme lus- 
trando seguro que vos no as Tenido es- 
ta procupasión hi estas siempre lo mes- 
mo engatusamelo a Santos a ber ci el 
se aquerda dende cuando hera, picane- 
dor de gúelles hi como ansendio. 

asta pronto hi no te me holvi des que 
quiero cer cenador.» 

Tan grande injusticia cometió el tira- 
no con este hombre, que no lo nombró 
cercenador de hongos. Fué tan solo re- 
presentante; un perfecto representante, 
en el cuerpo legislativo, de la relajación 
en la política y de la humana imbeci- 
lidad. 


DE TODO EL MUNDO 


Las noticias que por telégrafo nos lle- 
gan respecto á la lucha entablada por 
los criollos cubanos contra la Metrópoli, 
son contradictorias. Mientras los tele- 
gramas oficiales señalan triunfos de las 
tropas Weyler, otros, de carácter parti- 
cular, dicen que las tropas españolas 
han sufrido desastres en diversos luga- 
res de la convulsíonada isla. 

Un cable grama, de fecha reciente re- 
fiere que en las cercanías de Holguín, 
provincia de Santiago, los. españoles 
han sufrido un serio revés. = 


Me 
rd 


LA ALBORADA 


Prescupa la atención de los gabinetes | tos sinceros por qué la suiza sea siem-|abandono el recto fiscal doctor Martinez. 


político europeos el rumor de un proyec- 
to de alianza entre ias potencias de Bul- 
garia, Servia y Montenegro. Esta alian- 
za tendrá por objeto combatir la política 
turca. 


Corre el sensacional rumor en las cor- 
tes europeas de que la anciana reina Vic- 
toria está dispuesta á abdicar la corona 
del vasto Reino. Unido en favor de su 
hijo el príncipe de Gales, quien actual- 
mente reside en su palacio de Escocia. 
Esta noticia ha llevado la alarma al Par- 
tido Conservador, pues es sabido las 
ideas de reforma que ha prometido ese 
príncipe llevar ála práctica el día que 
rija los destinos de Inglaterra. 


Agradecemos al simpático colega La 
Verdad de San Carlos, las transcripcio- 


nes que ha hecho de nuestros escritos. 
Además de los diarios y periódicos ya 


mencionados, han visitado nuestra mesa 
de redacción, La Voz del Pueblo, de 
Minas; El Nacionalista, de Rocha y La 
Verdad, de Treinta y Tres, valiosos pa- 
ladines de nuestra causa que estimamos 
mucho, y álos qué con placer les re- 
tribuiremoscange. 


—— al 


NOTAS FINALES 


pre la bendecida tierra de las libertades 
que dignifican. 


Llamamos la atención de nuestros 
abonados sobre la documentación his- 
tórica que hoy publicamos. 

Son piezas de valor innegable, que 
deben ser por todos conocidas. 

Como hemos dicho en números an- 
teriores, entra por mucho en nuestros 
propósitos, contribuír al esclarecimiento 
de sucesos nacionales aún poco conoci- 
dos,ó intencionalmente terjiversados por 
los que pueden hacer frecuentes publica- 
ciones, ellos! los que editan sus libros, 
con el sello rojo de la situación actual. 

Entre otros valicsos colaboradores de 
nuestra sección de história nacional, 
contamos al distinguido correligionario 
y amigo Joaquín Muñoz Miranda, quien 
á menudo honrará á La ALBORADA con 
interesantes artículos que sabrán valo- 
rar nuestros lectores. 


Nada podemos. adelantar sobre la 
elección de lasautoridades supremas del 
Partido Nacional, pues en los momentos 
en que escribimos estas lineas el Con- 
greso Elector se preocupa de designar 
las personas que han de constituirlas. 

LA ALBORADA, haciéndose humilde 
intérprete de comunes anhelos partida- 
rios, formula íntimos votos porque el 
nuevo Directorio, inspirado como el an- 


Rogamos á los Señores suscritores| terior en los más elevadas intereses de 
nos participen las deficiencias que ob-|la patria, tenga el más feliz acierto en el 
serven en el reparto de esta publicación, | ejercicio de su delicada misión. 


para subsanarlas, y enviarles los nú- 
meros que reclamaren. 


El proyecto de ley emanado del P. E. 
creando el arzobispado en el Uruguay, 


Varias personas han comparecido á 
declarar, y aun cuando el resultado de 
estas declaraciones se mantiene en si- 
lencio, podemos adelantar que ellas arro- 
jan alguna luz sobreel trágico fin del jo- 
ven correligionario y no pocas sombras 
sobre ciertas personalidades que la opi- 
nión pública que rara vez se equivoca, 
indica como actores ó encubridores de 
aquel crimen sin nombre.. 

Mucho confiamos en la rectitud del 
Doctor Martinez y por ello, abrigamos 
la convicción de que se ha de rasgar el 
tupido velo que ha ocultado tanta igno- 
minia, y aparecerán con bien marcado 
relieve los victimarios. 


Los colegas que quieran mantener 
cange con esta publicación, sírvanse en- 
viar las suyas á esta Redacción, calle 
Ituzaingó núm. 217. 


— e 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Se ruega å los señores Agentes la devolución 
por cuenta de esta administración, de los ejem- 
plares correspondientes á los núms. II y III que 
no hayan colocado. 

Sr. Gabino Suanes.—En «La Quebrada».— 
Quedamos gratos á su deferencia. 

Sr. Manuel Fuentes.—Puntas del Yi.—2ecibi- 
mos importe por suscrición adelantada por un 
semestre 

Sr. Félix Ossinaga. —Sarandi.—Continuamos 
remisión seis ejemplares: le agradecemos cor- 
dialmente. 

Sr. Constancio A. Fleitas.—Treinta y Tres.— 
Es en nuestro poder su atenta carta fecha 23 
del corriente, la que mucho agradecemos. 

Sr. Máximo Grajales.— Flores. — Acusamos 
recibo. 

Sr. Benigno Sasiain.—Tacuari.—ldem. 

Sr. José F. Correa.—Valizas.—Puede efectuar 


Procedente de la muy culta ciudad está actualmente á estudio de los señores | el pago como guste. Don Bonifacio Urioste es 
de Rocha, encuéntrase en esta capital | senadores Aguirre, Ramirez y Montero. | nuestro agente en la ciudad de Rocha. 


desde hace varios días el leal y abnega- 


Sejuzga casi segura la aprobación de 


do amigo de causa don Dionisio Gon- [la mencionada ley, pero, con la supre- 


zalez. 
Su venida es motivada por la reunión 
del Congreso elector de nuestras auto- 
ridades directivas, del cual él forma 
parte. 
Con placer, saludamos al digno com- 
pañero de causa. 


“La colonia: suiza en Montevideo ha fes- 
tejado ayer el aniversario de la indepen- 
dencia de la patria de Guillermo Tell. 


sión de los obispos sufraganeos. 


Los señores Samuel Blixén, Josué E. 


Srs. Drs. Pedro M. Sanchez y Camilo Sara- 
via.—Avestruz.—Inscritos como suscritores, y 
en nuestro poder importe por suscrición hasta 
Enero inclusive. 7 

. Sr. Ramon V. Rodriguez.—Las: Flores.—Mil 
gracias; se hará como desea. 

Sr. Miguel Etchandy (hijo).—Santa Clara de 


Bordoni, José G. Busto y Luis Destéffa- | Olimar.—Van seis ejemplares; acusamos recibo 
nis invitan parauna reunión en los salo- | de trimestre adelantado para cinco suscritores 


nes del «Liceo Franz Lizt» con el objeto 


Sr. Jose Ma Gallego.—San José.—Al señor 


de cambiar ideas acerca del mejor modo | Cantou no hemos contestado por absoluta falta 
de recibir al distinguido literato Angel | de tiempo. Si le es cómodo puede dirigir importe 


de Gubernatis. Promete estar muy con- 


suscrición en estampillas de correo, á esta ad- 


currida dicha reunión dada las personas | ministración. 


que convocan y el motivo que las con- 
gregan. : 


La ALBORADA saluda á los hijos de|- 


ese pais, pequeño en territorio pero gran- 


Sr. Justo G. Borches.—Salto.—Enterados de 
su atenta misiva, agradecemos. Esperamos nue- 
va dirección para remitir bien el semanario. 

Sr. Natalio Velazquez. — Puntas del Yi.— 


Continúa con actividad el sumario del | Conforme. 
de en virtudes austeras, y formula vo-|asunto Butler que sacó del olvido y del 
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